
Tesoro en Sandia  

 

Todo se remonta a una época pasada, en un mundo completamente extraño para nosotros, un lugar 

donde todos convivíamos en armonía hasta que pasó la catástrofe. Una gran nave, con diversas 

frutas y verduras, llegó queriendo se apoderar de la tierra. 

Un pequeño grupo de chicos, se adentró en la nave esperando encontrarse la manera de sacarlos 

de su mundo, algo completamente difícil, pues todo estaba lleno de guardias, enormes sandías de 

diversas combinaciones, verdes con morado, rojas con amarillo, azules y verdes, entre otros, cada 

una cargando con una filosa lanza de un material que ellos no conocían. 

Ninguno sabía cómo habían llegado sin haber sido detectados, en unas pequeñas cápsulas, se 

encontraban diversos aliens pequeños, al parecer eran bebés, todos en el grupo se quedaron 

maravillados con lo que otras civilizaciones podían crear, vida en pequeñas cápsulas, excepto uno, 

un chico de apellido chimely se encontraba espantado pero a la vez fascinado con la destrucción 

que podía crear desde adentro, sin esas máquinas los retoños no crecerían y con ello las bestias no 

se podrían expandir, era una idea brillante pero los riesgos eran gigantescos, no solo podía perder 

la vida, si no que matar a los demás.  

Continuaron caminando por los iluminados pasillos hasta llegar a otro cuarto, uno con poca 

iluminación, pero en el centro, se encontraba una sandía algo rota con un pequeño papel saliendo 

de ella, ¿Qué será? Se preguntó el chico. 

Como dice el dicho, la curiosidad mató al gato. 

Sin pensarlo mucho entro al cuarto y tomo la sandía quitando la nota y guardando la en su bolsillo, 

para tenerla con tan poca iluminación y agua ha de ser algo que guardan y es preciado para ellos, 

¿así que por qué no llevársela?  

Corriendo como si el diablo estuviera persiguiéndolos, llegando así al pequeño pueblo donde residía, 

poco le importo lo que pasó con los demás chicos  

Ya en un ambiente más seguro, abrió la nota, la cual se encontraba en un lenguaje sumamente 

extraño, garabatos y puntos, pero en una esquina, en letra pequeña, se encontraba escrita una nota 

en un idioma que él podía comprender  

" Ayúdanos, somos esclavos de esta raza alienígena, necesitamos tu ayuda, somos pocos y no nos 

alimentan, más que nada hay niños aquí..." la carta se cortó por una mancha de sangre que borraba 

las palabras, lo único que se podía leer al final de ello fue  

"Más no tomen la sandía, es su perdición"  

Con un poco de miedo, tomo la sandía y la dejo lejos de su hogar, sin contar con que esa cosa, era 

más peligrosa de lo que se veía. Había plantado la semilla para el inicio del fin... 


